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CRÓNICA DE LA. MODA. 
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SmtABio.—Lfts modas de este invierno 
triite y UUTÍOSO.—La esclavina rusa.— 

^^08 trajes de paseo.—Los disfraces: un tra­
je de "pichón viajero" y otro de "hada 
Primavera".—La» salidas de teatro y de 
baile.—Los sombreros i la orden del dia. 
—Las modas en el mueblaje. 

La estacióa triste y lluviosa no 
permite que se den á luz en lodo su 
«spiendor las novedades propias del 
invierno. 

Nohacefíio, y por consiguiente 
liís pieles, el gran lujo de los dias ri­
gorosos Chtán excluidas de las ac-
tualldídes del momento. Pqr esto 
las tsclavinasrusas que llaman Son-
varoff aprovechan la temperatura 
benigna y están muy en boga. Vis­
ten perfectamente y dej ui al traje 
todo ?u efecto, al coutr<irio de esos 
largo& capotes, casi todos de i a mis­
ma forma, que envuelven completa­
mente el vestido, hasta en sus me^ 
ñores detal̂ les»^ 

Las más bonitas de estas prendas 
se hacen de felpilla, forradas de raso 
acolchado. Se cortan á derecho hilo 
por detrás con dos pinzas en cada 
hombra y se cierran con alamares 
por delante. Es indispeusabb que 
esta esclavina Caiga bien de aplomo 
sobre los brazos, estrechándolos sin 
flotar y ileganüo hasta la cintura. 
Para las señoritas y las niña» se em­
plea el forro de color azul claro, ro­
sa ú oro anliguoj las señoras usan 
con preferencia el' raso nutria ó 
gris. 

Los vestidos propies para paseo 
que se llevan este invierno más pa­
recen de primuvtra. El primero, de 
los qine citaré, es de felpilla záüro, 
tiene el corte inglés y termina coa 
Uo volante plegado sobre el cual cae 
o*ro volante de encaje. 

Si se quiere se piiede hacer el ves­
tido muy corta, con [Miegues redon­
dos en el bajo 4a la espalda y volan­
te de encaje añadklotal'borée; en cu­
yo caso se añade el volante de felpi­
lla plegado bajo el veatido, al talle. 
Orau cuello esclavina, con guarni-
cióa de encaje y manga de codo con 
puño de encaje. Cinta d« laya anu­
bada entorna del talle.̂  Sombrero 
de felpilla azul muy abarquillado 

pop delante y forrado de terciopelo 
con pequeña ruche de surah azul 
claro y mariposa de la misma cinta. 
En torno del sombrero pluma di 

«•vestruz azul claro. 
El otro vestido es de cachemir es­

cocés y tiene la falda figurada cu­
bierta con otra falda de tela escoce 
sa plegada. Chaqué de pafio tabapao, 
con ios delanteros cruzados con do­
ble hilerd de botones y ajustados con 
dospíBzaB. La espalda es d§ corte 

inglés. Cuello derecho y manga ofi­
cial, con galón Hércules puesto á la 
húsar. Sombrero de piel de Suecia 
cotí doble rizada de terciopelo taba­
co formanao ala y lazad<is á la iz­
quierda. 

Hé aquí ahora dos disfraces que 
aún que no lleguen á tiempo este 
año merecen citarse p )r su novedad 
y su alegiucii. Ei primero propio; 
parn uaa niña de diez años ei de pi­
chón viagero y se compone de un fon­
do de falda da seda blancaque mu­
estra nua quilh plegada sobre 
el lado derecho. Sobre la falda 
blanca cae otra falda de velo borda­
da de plumas y de sellos, estos úl­
timos do algodón ó d j seda encarna­
da; dos cartas selladas puestas á la 
d rucha reúnen Its distintas partes 
da la falda. Faldeta plegad* da velo 
bordado, cuerpo da raso encarnado 
escotado y entreabierta sobre un cha 
leco ajustado de raso blanco abro­
chado por U espalda. Los ooutor-
nos del cuerpos estáa recortados eu 
idugüetas cuadradas y todo ello tie­
ne uu ribete de terciopelo encaroa-
dp. 

Carta sellada puesta en el pecho á 
la derecha. Mingas huecas de seda 
sujetas con brazaletes da terciopelo 
con alas de pichón en ios hombros y 
uu pichón entero en la cabeza. Za­
patos de raso y medias dQ seda 
rosa. 

El otro vestido pira suñorita se 
llama de hada PHmavera. Ln falda 
desedi ros i, está cubiertide volan 
tes de enoaje y cercad i con un cor-
don de flores silvestres. 

Túnica d&aurah musgo elegante­
mente recogida y guarnecida en to­
mo del delantal con un cordón de 
flores sllvistres que pasa en taha 
lí por el hombro derecho y vuelve 
á la derecha en torno de la túoicSé 
El recogido cae en pliegues elegan­
tes y un ramo de flores silvestres 
cuelga carca del borde á la izquier­
da. El lado derecho del cuarpo es de 
surah musgo y la parte izquierdea de 
sunah rosa. 

Este cuepo se compone de drape 
rías que se cr 1)21 a bajo el coitdón 
de ttoreSy Mangas cortas, de color 
diferente. Sombrero do paja tosca 
iorrado de raso rosa y cargado de 
florea silvestres. Cayado con puños 
de flores. 

He visto lujosos modelos de sali­
das de^ baile y de teatro. U-«io de los 
má3 nuevos tiene esta forma la es­
palda y el chaleco plegados son 
de raso azul claro y lo restante de 
la prenda es de terciopelo otomano 
azul claro, todo ello adornado con 
un galón bordado; en el bajo hay 
un gran adorno de felpilla. Manga 
visita con sub manga que va de una 
pieza con el delantero;,cuello puntia 
gudo por detrás y anudado por de­
lante con una cordonería. 

Ocupémonos un instante de s o ­

breros. Es muy lindo nno de tercio­
pelo con forma que so adelanta uo 
poco sobre la frente. En torno del 
casco redondo liay una drapería de 
terciopelo y ul lado un precioso ador­
no de plumas de faisán real. Otros de 
los más en boga es de fieltro nutria 
y tiene el ala muy levantada tendi­
da por debijí) de terciopelo plegado; 
al borde hay un cordón de felpilla 

>'PHi]ada. Plumas de nutria puestas de 
lado y cintas de raso 

Por último,laseleganciasdel mue-
bl«jtí no deben quedar olvidadas. 
Está llamando aqui la atención una 
lujosa cama de estilo Luis XIV, cu­
yo ornato enteramente nuevo es muy 
gracioso y se armonizaba muy bien 
cou lüs telas de fantasía que se usan 
ahora. El baldaquino eslá guarneci­
do con una hermosa felpilla y un ca­
ble de lana al borde. Las draperías 
recogidas en los ángulos con lazos y 
dos juegos de borlas salen de las 
caidas dobles del frente de la cama 
y estánlforradas y adornadas con fle­
co. Lor cortinajes llevan el mismo 
fleco y quedan recogidos á la moda 
italiana. 

Par is4de Febrero 1883. 
ERNESTINA. 

(.Bijírojpíeíiaíi) 

LOS GASTOS DEL PROCESO 
PELTZER. 

Se sabe ya á cuanto ascienden. 
Aunque la cifra es enorme—cer­

ca de 100,000 francos—ha resulta­
do menor que la que se habia su­
puesto,, en vista de los gastos de via 
jes pasquísas y telegramas ocasiona 
dos por este célebre proceso. 

El sumario propiamente dicho ha 
costado 64.418 francos y 12 cénti­
mos; en esta suma corresponden: 
á los exámenes de los peritos, 15.721 
francos; á los telegramas, 9.246 fran 
eos y 621 los gastos de vioge de lo» 
magistrados, impresos y fotografías 
30i778 francos y 76 céntimos. 

La cuenta de estos gastos se ha 
debido llevar con exactitud bien es 
crapulosa, á juzgar por la siguiente 
partida que figura en el balance de 
gastosy que llama la atención por 
por su pequenez en medio de respe­
tables cifras: «Extractos facilitados 
por la escribanía, 1 franco, 04 cén­
timos.» 

El proceso en el tribunal de Assi-
ses ha costado 9.627 trancos 75 cén­
timos, cantidad pequeña relativamen 
te al número de los testigos que do 
Suiza, Hungría, Alemania, Inglate­
rra, Francia y Holanda, fueron lla­
mados á Bruselas. 
_Para completar la cifra de 99.045 

francos 87 céntimos que es la suma 
total délos gastos, se ha tenido en 
cuenta el premio de 25000 francos 
ofrecido á la persona^que descubrie­
ra á los asesinos deBernays, premio 
que hasta la fecha no ha sido á na­
die entregado. 

LAS MUJERES Y LAS FLORES. 

EN UN ÁLBUM 

Si, como algunos creyese en la 
trasmigración de las almas, de más 
de una flor diría yo, que debe ha­
ber sido mujer y de más de una mu-
jer,queenotro tiempo fué sin duda 
flor. Y de^todas suertes, co hay en 
todo lo creada cosas que se aseme­
jen tanto como las raugeres y las 
flores, en lo cual espero que mu­
chos me den la ruzóo. 

Las unas y las otras, viven por al 
gun tiempo eti cupullo, y tan linda 
y püdioaraente, que dá lástima de 
que su belleza oculta tenga que rom 
perse al cabo y al fin, porque el aire 
puede que no merezca visitar y orear 
todos aquellos suavísimos perfile?. 
Abiertas luego á la plenitud de la vi­
da, unas y otras reinan soberana­
mente en los sentidos de los que sá 
ben sentir, lozanas, caprichosas, exu 
berantes de color y olor y malo es 
que la mano alcance donde están, 
porque hombre frío ha de ser el que^ 
no apetezca acercar á ellas su na­
riz ó sus labios. 

Por último, las mujeres en parti­
cular no acaban bien, sino como 
suélenlas flores, que es, retiradas á 
tiempo del aire, y encerradas entre 
las páginas del libro de misa, donde 
se van quedando pálidas y secas y 
con muy tenue ó niugun olor, mas 
grjardan por mucho tiempo delicio­
samente los recuerdos antiguos. 

A. CÁNOVAS DEL CASTILLO. 

La fabricación de las plumas d e 
acero.—Esta fabricación se estable­
ció por primera vez en Birminghan 
(Inglaterra), hacia el año 1816 pero 
solo adquirió desarrollo en 1830, ha 
biendo seguido creciendo con gran 
rapidez desde entonces. Ademásde la 
fábricas de Birnüngban, las hay en 
Boulogtie sur-Mer (Francia) otra en 
Berlín y otra en Nueva York. Los 
establecimientos de Birminghan son 
once, produciendo anualmente unos 
7.200.000 gruesas de pluraas(lagrue 
sa tiene 144 plumas). 

Las tres fábricas de Boulogne-sur-
Mer, de las cuales ha sido estable­
cida el año último la de la señora 
Blazy, Poure y compañía, producen 
al año 3.500.000 gruesas de plumas, 
y más de 120.000 gruesas de mangos 
de plumas. En número de modelos, 
de plumas pasi de trescientos y el 
de los mangos de doscientos. 

Se hacen las plumas con el mejor 
acero de Sheflúld, fabricado espe­
cialmente para el caso El peso me­
dio de una gruesa de plumas es de 
82 gramos, con inclusión de los des­
perdicios, que llegan á un 30 y á ve 
ees á 40 por 100. 

Un kilogramo de acero produce 
una gruesa de plumas, puco más ó 
menos. Unas se entregan al comercii 


